
Queridos muchachos y muchachas:
Para mí es una gran alegría poder encontrarme con vosotros

durante mi visita a vuestra ciudad (…). Vosotros, queridos
muchachos, os estáis preparando para recibir el sacramento de
la Confirmación, o lo habéis recibido recientemente (…) habéis
aprendido a reconocer las cosas estupendas que el Espíritu Santo
ha hecho y hace en vuestra vida y en todos los que dicen «sí»
al Evangelio de Jesucristo (…).

“La confirmación refuerza el Bautismo
 y derrama el Espíritu Santo en abundancia ”

Ahora habéis crecido, y vosotros mismos podéis decir
vuestro personal «sí» a Dios, un «sí» libre y consciente. El
sacramento de la Confirmación refuerza el Bautismo y derrama
el Espíritu Santo en abundancia sobre vosotros. Ahora vosotros
mismos, llenos de gratitud, tenéis la posibilidad de acoger sus
grandes dones (…):

El primer don es la sabiduría, que os hace descubrir cuán bueno y grande es el Señor (…)
Luego el don de entendimiento, para que comprendáis a fondo la Palabra de Dios y la

verdad de la fe.
Después viene el don de consejo, que os guiará a descubrir el proyecto de Dios para vuestra

vida, para la vida de cada uno de vosotros.
Sigue el don de fortaleza, para vencer las tentaciones del mal y hacer siempre el bien,

incluso cuando cuesta sacrificio.
Luego el don de ciencia, (…) ciencia que enseña a encontrar en la creación los signos, las

huellas de Dios, a comprender que Dios habla en todo tiempo y me habla a mí, y a animar con
el Evangelio el trabajo de cada día  (…).

Otro don es el de piedad, que mantiene viva en el corazón la llama del amor a nuestro
Padre que está en el cielo, para que oremos a él cada día con confianza y ternura de hijos amados
(…).

Y, por último, el séptimo don es el temor de Dios -antes hablamos del miedo-; temor de
Dios no indica miedo, sino sentir hacia él un profundo respeto, el respeto de la voluntad de Dios
que es el verdadero designio de mi vida (…).

“El Señor cada día, también hoy, aquí, os llama a cosas grandes”
Queridos muchachos y muchachas, toda la vida cristiana es un camino, es como recorrer

una senda que sube a un monte -por tanto, no siempre es fácil, pero subir a un monte es una
experiencia bellísima- en compañía de Jesús. Con estos dones preciosos vuestra amistad con
él será aún más verdadera y más íntima. Esa amistad se alimenta continuamente con el sacramento
de la Eucaristía (…), y el sacramento de la Penitencia, la Confesión: un encuentro con Jesús,
que perdona nuestros pecados y nos ayuda a hacer el bien (…).

Queridos amigos, vosotros sois afortunados porque en vuestras parroquias hay oratorios
(…) un lugar donde se ora, pero también donde se está en grupo con la alegría de la fe, se recibe
catequesis, se juega, se organizan actividades de servicio y de otro tipo; yo diría: se aprende a
vivir. Frecuentad asiduamente vuestro oratorio (…). En la familia obedeced a vuestros padres,
escuchad las indicaciones que os dan, para crecer como Jesús «en sabiduría, en estatura y en
gracia ante Dios y ante los hombres» (Lc 2, 52). (…) Permitidme asimismo deciros que el Señor
cada día, también hoy, aquí, os llama a cosas grandes. Estad abiertos a lo que os sugiere y, si
os llama a seguirlo por la senda del sacerdocio o de la vida consagrada, no le digáis no.

Queridos muchachos, queridas muchachas, os digo con fuerza: tended a altos ideales: todos,
no sólo algunos, pueden llegar a una alta medida. Sed santos. (…) La santidad es la senda normal
del cristiano: no está reservada a unos pocos elegidos, sino que está abierta a todos (…) Y con
la guía de nuestra Madre. ¿Quién es nuestra Madre? Es la Madre de Jesús, María. A ella Jesús
nos encomendó a todos, antes de morir en la cruz. Que la Virgen María custodie siempre la
belleza de vuestro «sí» a Jesús, su Hijo, el gran y fiel Amigo de vuestra vida. Así sea.

( Estadio "Meazza", San Siro_Sábado 2 de junio de 2012, durante VII Encuentro Mundial de las
Familias en Milán)

*Para leer entero este discurso, o cualquier otro documento pontificio: www.vatican.va

A Ñ O  L X X I I    1 9  D E  A G O S T O  D E  2 0 1 2     N º  3 . 7 4 4

Discursos de Benedicto XVI
Encuentro con los Confirmandos en Milán

José Andrés Boix

Mi carne es verdadera comida y mi sangre
es verdadera bebida  Juan 6, 51-58

Nos encontramos en Agosto. España
se abre a los pequeños pueblos, lugar de
retorno de los hijos y nietos, de quienes un
día en busca de un porvenir, partieron hacia
las grandes ciudades, y a las parroquias del
Golfo de Valencia, abierto al Mediterráneo
cual gran ventanal. Valga unas palabras de
acogida y bienvenida a los lectores de las
otras diócesis, quienes disfrutáis de unos
días de descanso iluminados por la luz de
nuestro mar.

Bañadas por las aguas del Cantábrico,
en Santander, la Universidad Católica de
Valencia celebró los cursos de verano. En
ella intervino, entre otros, el Prefecto de la
Congregación para el Culto Divino y la
Discíplina de los Sacramentos,  el Carde-
nal Cañizares y el Arzobispo de Valencia
D. Carlos Osoro.

En tierras cercanas cordial y geográfi-
camente a nuestra Diócesis, lugar de des-
canso de miles de valencianos, Teruel y
concretamente en Estercuel, los Merceda-
rios eligieron como Superior Provincial a
Florencio Roselló.

En el corazón de nuestra Archidiócesis,
la Catedral de Valencia, proyecta excava-
ciones para ampliar el Museo.

Días de fiestas patronales, entorno al
día 6 de Agosto, fecha que centra muchas
de ellas especialmente dedicadas a la Virgen
María (5 de Agosto) los “Cristos” (día 6),
Santo Domingo (7) y S. Lorenzo (10).  Así
la Agencia del Arzobispado AVAN informó
sobre las fiestas en honor al Cristo de Cor-
bera, la Virgen de las Nieves en Beniganim.

Finalmente felicitamos a Algimia del
Patriarca por la proclamación canónica, en
una ceremonia presidida por el Obispo
Auxiliar D. Enrique Benavent, el día 5 de
sus patronos la Virgen de los Desamparados
y S. Vicente Ferrer.

Y la ventana sigue abierta. Desde ella
contemplo el paso de las gentes, en su
caminar por los pueblos y ciudades bajo la
mirada del Buen Dios.



anta Rosa nació en Lima el 30 de abril de 1586, y fue bautizada
con el nombre de Isabel. Sus padres fueron el soldado español

Gaspar Flores y la costurera huanuqueña María de Oliva. A los
tres meses de nacida su madre comenzó a llamarle Rosa al verla
tan hermosa como una flor. Desde pequeña sintió una fuerte
vocación religiosa, por lo que oraba y ayunaba con mucha fre-
cuencia.

A los diez años se trasladó con su familia al pueblo que Quives,
en la sierra de Lima, y allí recibió el sacramento de la confirmación
de Santo Toribio de Mogrovejo.  A los 15 años regresó a Lima,
y a los 20 se incorporó como Terciaria del Convento de Santo
Domingo. Fue muy devota de Santa Catalina de Siena.

En su casa del barrio de Malambo ayudaba en la economía
familiar hilando y bordando hermosas prendas para su venta. Su
madre la llamaba "linda costurera". Siempre trabajaba haciendo
cantos y alabanzas para Dios, la Virgen María y el Niño Jesús.
También acudía a los hospitales para atender a los pacientes.
Incluso convenció a sus padres para cuidar a los enfermos en su
propia casa.

Falleció en Lima el 24 de agosto de 1617, a la edad de 31
años. Al parecer fue por una tuberculosis. En 1671, el Papa
Clemente X la canonizó. Santa Rosa de Lima sobresale por ser
la primera santa de América. Es patrona de Lima, América,
Filipinas e Indias Orientales.

Santa Rosa de Lima
23 de agosto

José Vicente Castillo Peiró

S

Arturo Llin Cháfer
Valencia
San Juan del Hospital (y II)

Con este título el Papa se
dirigía a los jóvenes de todo
el mundo en el mensaje para
la Jornada mundial de la Ju-
ventud.

“La aspiración a la alegría,
decía Benedicto XVI, está
grabada en lo más íntimo del
ser humano. Más allá de las
satisfacciones inmediatas y
pasajeras, nuestro corazón
busca la alegría profunda,

plena y perdurable, que pueda dar “sabor” a la existencia.
Cada día el Señor nos ofrece numerosas alegrías sencillas: la

alegría de vivir, la alegría ante la belleza de la naturaleza, la
alegría del servicio, la alegría del amor sincero y puro. Y si
miramos con atención existen muchos motivos para la alegría:
los hermosos momentos de la vida familiar, la amistad compartida,
el descubrimiento de las propias capacidades personales y la
consecución de buenos resultados, el aprecio que otros nos tienen,
la posibilidad de expresarse y sentirse comprendidos, la sensación
de ser útiles para el prójimo

Y además, la adquisición de nuevos conocimientos mediante
los estudios, el descubrimiento de nuevas dimensiones a través
de viajes y encuentros, la posibilidad de hacer proyectos para el
futuro. También pueden producir en nosotros una verdadera alegría
la experiencia de leer una obra literaria, de admirar una obra
maestra de arte, de escuchar la música o ver una película”.

En 1905 la parroquia que albergaba la iglesia de San Juan del
Hospital se trasladó al ensanche de la ciudad con la creación de la
parroquia de San Juan y San Vicente. Desde esta última fecha el
edificio de San Juan del Hospital ha experimentado una gran
transformación presentándose actualmente totalmente renovado y
con un templo, instalaciones y servicios totalmente remozados y en
plena consonancia con las normas litúrgicas de la Iglesia.

Hoy día aún conserva bastante de su primitivo románico. Se
puede apreciar en sus puertas laterales, formadas por un arco de
medio puente. La puerta norte tiene en lo alto el primitivo escudo

de la orden de San Juan de Jerusalén. El templo es más antiguo que
la “Puerta románica de la Catedral de Valencia”. Son propios del
románico los contrafuertes que apoyan los muros y sostienen el peso
de la bóveda, así como algunas pequeñas porciones que se conservan
en el edificio.

En la capilla del patio interior llamado del rey Jaime I se encuentra
el primer gótico de la comunidad valenciana, de estilo cisterciense.
Este estilo es el que predomina en toda la iglesia, con todo su
esplendor se encuentra en las dos capillas del presbiterio.

En el siglo XVIII se revistió de yeso con estilo neoclásico, que
persistió hasta la restauración de 1967. De aquella época es la capilla
de Santa Bárbara, edificada según el gusto de la época de estilo
churrigueresco, dedicada actualmente a la Capilla de la Comunión.
Construida en 1686 por el arquitecto Juan Pérez Castiel. La emperatriz
de Nicea, Constanza de Grecia falleció en Valencia en 1307 y fue
enterrada en la primitiva capilla de Santa Bárbara.

La parroquia confiada al Comendador de la orden militar de San
Juan del Hospital no tenía más feligreses que aquellos que vivían
en los aposentos de las dependencias de la misma iglesia. En 1783
accediendo a las peticiones del Patriarca de las Indias se cedió para
parroquia castrense, hasta que definitivamente esta parroquia se
trasladó a la iglesia de la Capitanía General, en el antiguo convento
de Santo Domingo.

Sed mensajeros
de la alegría (I)



En el año 2009,
Benedicto XVI se con-
virtió en el tercer Papa
en peregrinar a Tierra
Santa. Todos debería-
mos ir al menos una vez en la vida al
país de Jesús. Yo he estado dos veces en aquellas tierras,
y espero poder ir alguna más. Os aconsejo la experiencia, no hay
nada que se le parezca.

La primera vez que estuve era todavía seminarista, fue en el
mes de septiembre de 1994. Recién terminados los estudios de
teología, un grupo del Seminario de Valencia, y unos cuantos del
de Mallorca, nos embarcamos en una experiencia maravillosa. Nos
acompañaba como guía  el profesor Juan Miguel Díaz Rodelas, y
como responsable, el entonces rector del Seminario Mayor  de
Valencia, hoy obispo de Sant Feliu de Llobregat, Monseñor Agustín
Cortés Soriano. Ante nuestros ojos cobraban vida, muchas cosas
que hasta entonces solo habíamos podido conocer por los libros.

Trece años después, ya como sacerdote, volví de nuevo a
Tierra Santa. En esta ocasión, en compañía de un grupo de feligreses
de la parroquia del Cristo de la Providencia de Valencia, y algunos
miembros del movimiento de Cursillos de Cristiandad de nuestra
diócesis. De nuevo fue una experiencia  inolvidable.

Nazaret, Belén, el Lago de Galilea, Cafarnaúm…, si tuviera
que elegir un lugar, sin duda elegiría Jerusalén, en un domingo
cualquiera, cuando el sonido de las campanas lo envuelve todo, y
de Jerusalén me quedaría, con el Santo Sepulcro. Las dos veces
que he tenido oportunidad de estar allí han sido particularmente
intensas.

Benedicto XVI, durante su viaje animó a la pequeña comunidad
católica, saludó a los representantes de las otras confesiones
cristianas, y llamó  al diálogo entre  judíos y palestinos. Pidió
también que desapareciera el muro que divide a los dos pueblos:
“Una de las imágenes más tristes que he visto durante mi visita
a estas tierras ha sido el muro. Al pasar a su lado, recé por un
futuro en el que los pueblos de Tierra Santa puedan convivir en
paz y armonía, sin necesidad de esos instrumentos de seguridad
y de separación, sino más bien respetándose y confiando mutua-
mente, y renunciando a toda forma de violencia y agresión”. El
Papa  se presentó como testigo del resucitado, todos los cristianos,
en nuestra manera de vivir y obrar  estamos llamados a ser memoria
viva de la resurrección.

¿Cuándo nos vamos a Tierra Santa? Allí cambió de rumbo la
histori

Cuarta semana del salterio
Domingo, 19. Verde. MISA

DEL DOMINGO XX DEL T. O.
B. Gloria. Credo. Is 22, 19-23. Sal
137, 1-2. 2-3 ss. Rm 11, 33-36.
Mt 16, 13-20. Santoral: S. Juan
Eudes, pb. S. Luis, ob (en la Cate-
dral).

Lunes, 20. Blanco. Mem de S.
Bernardo, ab y dr. Ez 24, 15-24.
Sal Dt 32, 18-19. 20-21. Mt 19, 16-
22. Santoral: Máximo. Leovigildo.

Martes, 21. Blanco. Mem de
S. Pío X, papa. Ez 28, 1-10. Sal
Deut 32, 26-27 ss. Mt 19, 23-30.
Santoral: Balduino. Gilberto.

Miércoles, 22. Blanco. Mem
de Santa María, Reina. Lecturas
propias: Is 9, 1-6. Sal 112, 1-2. 3-
4 ss. Lc 1, 26-38. Santoral: Mauro.
Sigfrido.

Jueves, 23. Verde. Feria. O
Blanco de Mem de Sta. Rosa de
Lima, vg. Ez 36, 23-28. Sal 50,
12-13. 14-15 ss. Mt 22, 1´14. San-
toral: Fructuosa.

Viernes, 24. Rojo. Fiesta de
S. Bartolomé, ap. Gloria. pref. de

los Apost. Ap 21, 9´14. Sal 144,
10-11. 12´13 ss. Jn 1, 45-51. San-
toral: Cándido. Patricio.

Sábado, 25. Verde. Feria. O
Blanco de Mem S. José de Cala-
sanz, pb. O Blanco de Mem S.
Luis de Francia. .Ez 43, 1-7. Sal
84, 9-10. 11-12 ss. Mt 23, 1-12.
Santoral: Patricia. Lucila. POR LA
TARDE: Verde. 1ª Vísperas y
MSIA DEL DOMINGO XXI
DEL T. O. B.

En memoria de Alejandro Aznar

Allí cambió
la historia

Sergio Requena Hurtado

En el 2013 se cumplirán veinte años de la trágica muerte en
Colombia de un seminarista de Valencia. Era el 9 de Julio de 1993,
su nombre, Alejandro Aznar Gómez. Organizando mis papeles me
he encontrado un recorte de prensa con un artículo que Vicente
Sastre escribió entonces en un periódico valenciano. Os lo ofrezco
como un pequeño homenaje a Alejandro, y a todos los que se
preocupan y trabajan por los jóvenes.

Morir en Colombia
Alejandro Aznar era uno de esos

jóvenes que necesitamos con urgencia.
Cuando la juventud de nuestro tiempo vive
una atmosfera de frustración, sin proyectos
ni ilusiones, él era capaz de estudiar teología.
La teología es una disciplina que no sirve
para ganar dinero, pero que levanta la mirada
hacia Dios, que nos hace hermanos y da un
fundamento a la fraternidad entre los
hombres. Alejandro es ahora el espejo en
el que puede mirarse una sociedad que
expone todos sus valores en el supermercado

del consumo. Pretendemos comprarlo todo con dinero y ciframos
el progreso y el bienestar en el golpe de suerte o la estratagema que
llene nuestros bolsillos. Nosotros, que hemos puesto la confianza
en el Estado y el mercado, necesitamos el espejo de Alejandro. No
ha muerto por sobredosis, sino por una herida de cuchillo en la
espalda cuando se proponía ayudar a los niños pobres de Colombia.

El dos de Julio, cumplido el curso de su cuarto año de teología,
eligió su marcha de verano con una colaboración en los barrios
míseros de Colombia. Sus ídolos no eran uno de esos grupos de
música actuales, sino el mundo huérfano por falta de solidaridad
entre los del dinero fácil y los del dinero difícil. Se fue a Colombia
buscando un mundo de solidaridad entre los pueblos y volvió cadáver.
Ese cuerpo muerto es cuerpo nuestro, porque lo necesitamos vivo
o muerto. Si ya no vive entre nosotros, al menos acompañemos el
llanto de los pobres que han perdido un amigo joven, un testigo de
la historia de Jesús resucitado.

He de decir que, al saber la noticia, me he sentido repentinamente
incomodo con mi aire acondicionado. Algo así como si el espejo
de Alejandro me hubiera devuelto la imagen grotesca de una realidad
que, por cotidiana, ya no reacciona en su bienestar.

El sociólogo Jürgen Habermas afirma que en la cultura occidental
las palabras justicia y solidaridad no se pueden entender sin tener
en cuenta la tradición judeocristiana. Y cuando se pregunta por la
crisis de solidaridad de nuestra época y los recursos para su
reconstrucción, no tiene ambages en decir que las comunidades
cristianas tienen todavía un potencial de solidaridad que no podemos
dilapidar. Alejandro se preparaba para el servicio de una comunidad
cristiana. La Iglesia de Valencia se entristece con su muerte y la
comunidad de sus compañeros seminaristas guardan el silencio ante
el misterio de la muerte de un joven que, ahora más que nunca, se
ha convertido en nuestro espejo.
                                                                   Vicente Sastre, S.J.



a Sabiduría se ha cons-
truido su casa”. La Pala-

bra ilumina nuestra vida, hasta
el punto de que nosotros, esta-
mos llamados a leer la historia
a partir de esta verdad que se
proclama,  y que nos revela el
sentido más profundo de lo que
somos y estamos llamados a ser.
La sabiduría es un encuentro:
Dios se nos manifiesta, llega
hasta nosotros y se pone a cami-
nar a nuestro lado, no como al-
guien ajeno a nuestra vida, sino
como aquel que está íntimamen-
te unido a ella. Hoy se  nos invita
a un banquete, y como recuerda
un celebre teólogo: “la invitación
no es para los que ya son sabios,
sino para los “inexpertos, los
faltos de juicio, los ignoran-
tes…estos deben dejarse condu-
cir a la Sabiduría”. No caben
equívocos, ellos son los verda-
deros agraciados: “Te doy gra-
cias, Padre, porque has ocultado
estas cosas a los grandes y sa-
bios y se las has revelado a los
sencillos”.

Estamos invitados a un ban-
quete, pero es preciso que parti-
cipemos plenamente en él, para
que se manifieste la comunión
en la que estamos llamados a
vivir,  “comer su carne y beber
su sangre”, nutrirse de él, esto
es: acoger, meditar y poner en
práctica las enseñanzas de Jesús.

Pidamos al Señor que esto
se haga realidad en nuestra vida,
y en la de todos aquellos que
luchan y trabajan por un mundo
mejor, rezamos a Jesús Eucaris-
tía con las palabras de san Al-
fonso María de Ligorio: “Señor
mío Jesucristo, que por amor a
los hombre estás noche y día en
este sacramento, lleno de piedad
y de amor, esperando, llamando
y recibiendo a cuantos vienen a
visitarte: creo que estás presente
en el sacramento del altar. Te
adoro desde el abismo de mi
nada y te doy gracias por todas
las mercedes que me has hecho,
y especialmente por haberte da-
do tu mismo en este sacra-
mento…”

R. Gustad y ved qué bueno es el Señor.

Bendigo al Señor en todo momento, su abalanza
está siempre en mi boca; mi alma se gloría en el
Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R.

Todos sus santos, temen al Señor, porque nada
les falta a los que le temen; los ricos se empobrecen
y pasan hambre, los que buscan al Señor no carecen
de nada. R.

Venid, hijos, escuchadme: os instruiré en el temor
del Señor; ¿hay alguien que ame la vida y desee días
de prosperidad? R.

Sergio Requena Hurtado

SALMO RESPONSORIAL -  Sal 33, 2-3. 10-11. 12-13. 14-15

SEGUNDA LECTURA - Efesios 5, 15-20

EVANGELIO - Juan 6, 51-58

PRIMERA LECTURA - Libro de los Proverbios 9, 1-6

XX Domingo del tiempo ordinario “L

Intenciones mes de Agosto Apostolado de la Oración

Intención General: Para que los encarcelados
sean tratados con justicia y con respeto de

su dignidad humana.

Intención Misionera: Para que los jóvenes, llamados
al seguimiento de Cristo, proclamen y den testimonio
del evangelio hasta los confines de la tierra.

En aquel tiempo dijo Jesús a la gente: Yo soy el pan
vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan
vivirá para siempre. Y el pan que yo daré es mi carne
para la vida del mundo. Disputaban entonces los judíos
entre sí: ¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?
Entonces Jesús les dijo: Os aseguro que si no coméis la
carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no
tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe

mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el
último día. Mi carne es verdadera comida y mi sangre
es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi
sangre habita en mí y yo en él. El Padre, que vive, me
ha enviado, y yo vivo por el Padre; del mismo modo,
el que come vivirá por mí. Este es el pan que ha bajado
del cielo: no como el de vuestros padres, que lo comieron
y murieron: el que come este pan vivirá, para siempre.

En el puerto las embarcaciones se encuentran seguras, y las labores de mantenimiento y puesta a punto, se
realizan cómodamente a un paso de tierra firme. Este agua que mece con suavidad las barcas, es la del mar
Adriático, y este puerto que se deja mirar con desinterés, es el de Bari; la hora,  el atardecer, el momento en
que el azul del mar refleja unos tonos parecidos al cobre y el cielo enrojece como de vergüenza.

La Sabiduría se ha construido su casa plantando
siete columnas, ha preparado el banquete, mezclado
el vino y puesto la mesa; ha despachado a sus criados
para que lo anuncien en los puntos que dominan la

ciudad: -Los inexpertos, que vengan aquí, quiero hablar
a los faltos de juicio: “Venid a comer de mi pan y a
beber el vino que he mezclado; dejad la inexperiencia
y viviréis, seguid del camino de la prudencia”.

Hermanos: Fijaos bien cómo andáis; no seáis
insensatos, sino sensatos, aprovechando la ocasión,
porque vienen días malos.  Por eso, no estéis aturdi-
dos, daos cuenta de lo que el Señor quiere. No os
emborrachéis con vino, que lleva al libertinaje, sino

dejaos llenar del Espíritu. Recitad, alternando, sal-
mos, himnos y cánticos inspirados: cantad y tocad
con toda el alma para el Señor. Dad siempre gracias
a Dios Padre por todo, en nombre de nuestro Señor
Jesucristo.


